
gQ Congreso de la LCR

(oo.) La orientación de nuestra
actividad deberá ser discutida y
establecida democráticamente,
asegurando la libre expresión
de los distintos puntos de vista.
Las discusiones han de estar
presididas por el deseo de bus­
car el acuerdo y de no extremar
las diferencia.

Cuando se tomen decisiones
por mayoría, a la hora de llevar­
las a la práctica, la exigencia de
unidad en la acción implica que
tiene que respetarse el acuerdo
mayoritario y que se ha de cola­
borar lealmente en su desarrollo
con el fin de hacer la experien­
cia de las decisones adoptadas,
reflexionar sobre ella y corregir
aquello que se juzge necesario.
Pero en estas circunstancias la
minoría tiene derecho a dar a
conocer sus posiciones. (oo.)

Lo habitual será que la rela­
ción entre mayorías y minorías
se desenvuelva en los cauces
organizativos regulares. Sin em­
bargo, en ocasiones, una mino­
ría puede apreciar que para de­
fender sus opiniones es necesa­
rio constituirse en tendencia,
para lo cual este derecho de­
mocrático estará reconocido y
regulado. (...).

Los órganos de dirección ga­
rantizarán el cumplimiento de
las decisiones colectivas y de
las actividades cotidianas en el
marco de aquellas. Entre sus
caracter ísticas deben estar la
de ser elegidos democrática­
mente y representar al conjunto
del colectivo. Para responder a
este segundo requisito deberían
combinar una mayoría que re­
sulte suficiente para asegurar el
desarrollo de las dec isones
adoptadas y una presencia de
posiciones minoritarias significa­
tivas. (...).

Sobre el
fun cionamiento
democrát ico

charlas o cursillos de formación.
Todo ello configura una expe­
riencia nueva, que nos exigirá
un aprendizaje y encierra ries­
gos que hemos de afrontar si
deseamos obtener los benefi­
cios que se derivan de la uni­
dad de las dos organizaciones.
Este pluralismo va a facilitar sin
duda la integración en una sola
organización de dos fuerzas con
historias distintas, con mucho
en común y con diferencias. Lo
común será la referencia funda­
mental para justificar y mante­
ner la unidad, pero las ideas di­
ferentes habrán de ser conside­
radas también desde un princi­
pio como parte integrante ­
igualmente legítima y necesaria­
de la organización que vamos a
crear. (...)

(...) En este contexto, tanto los
miembros de los organismos de
dirección como el resto de mili­
tantes han de poder expresarse
con la mayor libertad, al tiempo
que .mantienen una sólida uni­
dad. Las diferentes opiniones
podrán expresarse también en
la prensa, en los libros y en las

El pluralismo
tras la unificación

Bases para la unidad

Es mucho lo que hoy une a la
LCR y al MC: agrupamos a pero'
sonas con inquietudes similares,
cuya acción se inspira en los
mismos valores; realizamos una
práctica coincidente en sus as­
pectos fundamentales; compar­
timos una misma perspect iva
revolucionaria; y tenemos, igual­
mente, una conciencia com ún
sobre la necesidad de agrupar
fuerzas revolucionarias. (...)

la unificación entre el MC y la
LCA.

Estimamos, asímismo, que di­
cho objetivo proporcionará un
marco más adecuado para lle­
var a cabo una reflexión común
sobre los problemas que las co­
rrientes revolucionarias han de
afrontar, al tiempo que posibili­
tará un avance en la acumula­
ción de fuerzas revolucionarias
y una mayor eficacia en la ac­
ción práctica. Cosideramos, por
otra parte, que este proceso
debe favorecer el diálogo, la
comprens ión, el respeto y la
aproximación entre la organiza­
ción unificada y otras corrientes
y personas de la izquierda alter­
nativa.

De cara al proceso de unidad
habremos de concretar más lo
que es aceptable para las dos
partes en materia de principios,
objetivos revolucionarios, pro­
grama, estrategia, etc. Ello im­
plica que las bases generales
de unificación, si bien creemos
que delimitarán claramente un
proyecto revolucionario en con­
sonancia con las ideas que te­
nemos, con la práctica que des­
arrollamos y con nuestra trayec­
toria militante, serán más redu­
cidas que las que poseen hoy el
MC y la LCA. (oo.)
Estas bases deben refle ja r
acuerdos rales y no se debe lle­
gar a ellas a través de la ambi­
gÜedad o de la indefinición. Ve­
rificar que subsisten posiciones
diferentes sobre otras cuestio­
nes, así como constatar que
hay problemas, y de no poca
importancia, que están en fase
de estudio o refgvisión en cada
una de las dos organizaciones
no deberá perjudicar la unidad.

del capitalismo, que ha tenido
entre otros los efectos de hacer
más difícil la situaci ón del movi­
miento revolucionario y de exi­
girnos una mayor reflexión teóri­
ca y política.

En este periodo se produjo
también un hecho que por fuer­
za había de influir sobre la LCR
y el MC. Nos referimos al curso
que tomaron las relaciones en­
tre el EMK y la LKI, que los si­
tuaron a las puertas de su unifi­
cación.

Ante estas circunstancias era
aconsejable reconsiderar nues­
tra perspectiva anterior, orienta­
da a mejorar nuestras relacio­
nes. Los elementos citados, la
evidencia de que manteniendo
lejos el horizonte de unidad no
hemos podido evitar los conflic­
tos y el desgaste que éstos
ocasionan, y los acuerdos habi­
dos -que se reflejan en el pre­
sente texto- sobre el tipo de or­
ganización a construir, nos han
inclinado a pensar que existen
condiciones para que se realice

ciones diferentes.

El reconocimiento de lo mu­
cho que compartíamos nos hizo
plantearnos hace unos años las
relaciones con un hor izonte
abierto, no cerrado a la unidad,
pero el examen de las diferen­
cias que realizamos en los años
88-89 nos hizo finalmente pen­
sar que no era prudente em­
prender entonces un proceso
de unidad y que, como alternati­
va, debíamos proponernos la
intensificación de nuestras rela­
ciones. Sin embargo, algunos
hechos han contribuído a modi­
ficar aquella percepción.

Desde que se puso término a
la anterior fase de discusión, los
cambios acontecidos en el mun­
do -entre los que es obligado
citar por sus repercusiones so­
bre el campo social en el que
actuamos la crisis de los regí­
menes del Este y, a otro nivel,
la derrota electoral del FSLN­
han desencadenado una pode­
rosa ofensiva de relegitimación

La LCR y del MC hemos venido
manteniendo desde hace varios
años conversaciones que favo­
recieron un acercamiento entre
las dos organizaciones. A través
de ellas adquirimos un conoci­
miento muy superior al que po­
seíamos hasta entonces de
nuestros puntos comunes, del
proceso de evolución que am­
bas organizaciones estábamos
experimentando y de nuestras
diferencias.

En estos años también he­
mos desarrollado una intensa
unidad práctica. En ella nos
hemos encontrado con desa­
cuerdos, a veces no pequeños,
pero hemos comprobado que
en la mayoría de temas funda­
mentales dábamos respuestas
muy similares a las preocupa­
ciones de los sectores más acti­
vos. Hemos constatado, asímis­
mo, que nuestro ámbito de inci­
dencia era común y que, en
ocasiones, gente con la que tra­
bajábamos no se explicaba por
qué contituíamos dos organiza-

Los días 23 y 24 de marzo, se celebró en Madrid un Congreso
Extraordinario de la LCR, cuyo objetivo era discutir un documento sobre el
proceso de uniticeci án con el MC. Además se debatió un texto sobre
'internacionalismo y las relaciones con la IV Internacional, sobre cuyo
contenido se había formado una tendencia que contó con 16 delegados,
sobre un total de 100, en el Congreso.
A la vez tenía lugar un Congreso de MC, que discu tió el mismo documento
sobre la unificación. Su aprobación por ambos Congresos supone un firme y
decidido avance hacia la unidad de ambas organizaciones. Reproducimos a
continuación algunos extractos de dicho texto.

or la unificación con el Me

Algunos datos del Congreso

El Congreso celebró sus sesiones presidido por la sufrida mesa que figura en la ilustración que
encabeza estas líneas.

Una encuesta realizada a los delegados dio los resultados siguientes:
De los y las militantes elegidas delegadas un 28% interviene en el movimiento sindical; un 23% en

el feminista; un 13% en el pacifista; un 11% en el de solidaridad; un 11% en el antimilitarista; un 4%
en el ecologista...

La composición en cuanto a edad era la siguiente. Entre 15 y 20 años, el 4% ; de 20 a 25 , el 22%;
de 25 a 30 , el 18%; de 30 a 35 , el 34%; de 35 a 40 , el 14%; de 40 a 45 , el 6% y de 45 a 50 , el 2%

En cuanto a tiempo de militancia, el 19% entró en el partido entre los años 1971 y 1975; el 24%
entre 1976 y 1980 ; el 26% entre 1981 y 1986 Y el 31% entre 1986 y 1990.

El 33% del Congreso eran mujeres y el 67% hombres.
Asistió una nutrida representación de la dirección del MC; a la vez, una delegación de la LCR acudió

al Congreso que celebraba paralelamente el MC. Asimismo estuvieron en nuestro Congreso
repr7sentantes de EMK-LKI, de la dirección de la IV Internacional y del PSR portugués.

Solo queda agradecer a la LCR de Madrid el trabajo y la paciencia derrochados y felicitarles por la
buena organización del evento.
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